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			Introducción

			Yihadista en el corazón de Europa

			 

			 

			 

			 

			 

			“Ustedes atacan al califato, atacan al Estado Islámico. Nosotros les atacamos. Ustedes lloran a sus víctimas como si no entendieran qué está pasando con las gentes de mi pueblo que mueren. Mientras, ustedes y su coalición, con ustedes a la cabeza, bombardean regularmente y nos envían a sus fuerzas asesinando civiles, matando a soldados. Ustedes son los únicos que matan. ¿Por qué? ¿Porque nos basamos en la charia? ¿Ustedes deciden qué pasa en la Tierra? ¿Es eso? Nosotros no vamos a permitir que eso ocurra. Vamos a luchar”.

			 

			Con estas palabras, Amedy Coulibaly, un ciudadano francés musulmán de origen maliense, delincuente común, radicalizado en el extremismo mientras estuvo en prisión, de 32 años, justificó el jueves 8 de enero de 2015 el asesinato a sangre fría por la espalda de una policía local de París que estaba interviniendo en un accidente de coche. Le disparó con su kaláshnikov, el arma fetiche del yihadismo como en el pasado fue la cimitarra para los combatientes musulmanes en las guerras santas. Al día siguiente mató a cuatro judíos franceses que se encontraban en una tienda de alimentos kosher también de la capital francesa. Coulibaly se sentía y estaba muy cerca en cuerpo, espíritu e ideología de los hermanos Chérif y Said Kouachi, autores de la matanza en la redacción de Charlie Hebdo ocurrida la mañana del 7 de enero de 2015 cuando dos extremistas musulmanes encapuchados y armados de los consabidos kaláshnikovs mataron a doce personas, dos de ellas policías, e hirieron de gravedad a otras cuatro. Al Qaeda en la Península Arábiga se atribuyó la masacre como una venganza por el honor profanado del profeta Mahoma, fundador del islam. 

			 

			Antes de llevar a cabo sus crímenes, Coulibaly grabó un vídeo a modo de testamento en que explicaba los motivos que se escondían detrás unas acciones de extrema violencia que conmovieron al mundo. Lo primero que mostraba la grabación era un texto que reproducía palabras del Corán que los yihadistas consideran dogma de fe: “Y preparaos todo lo que podáis para luchar contra ellos como fuerza y como equipo para aterrorizar al enemigo de Alá y al vuestro, y a otros que todavía no conocéis pero que Alá sí conoce. Y todo lo que gastéis en el sendero de Alá os será devuelto por completo y no seréis perjudicados”. Inmediatamente después, aparecía el siguiente título: “soldado del califato”, y acto seguido mostraba ya la imagen del yihadista, vestido con una túnica blanquecina y un turbante de tonos oscuros. A su espalda, tan sólo una sábana blanca de la que pendía la bandera del Estado Islámico.

			 

			Coulibaly se presentó como soldado del califato a las órdenes del califa Ibrahim, el de Siria e Iraq, el del Estado Islámico, y hablando despacio y con un tono monocorde se expresó en francés, su lengua, y posteriormente, con evidentes dificultades, en árabe. “Me dirijo a todos los hermanos musulmanes, en especial a los de los países occidentales. Les pregunto: ¿qué hacéis con las agresiones, con las matanzas de poblaciones enteras, con los insultos; qué hacéis cuando frente a vuestra casa molestan a vuestros hijos?”, para concluir asegurando haber visto que las diferentes mezquitas que había visitado en Francia estaban “llenas de hombres, fuertes, sanos y deportistas” y preguntarse por qué “esos miles, millones de personas, no defendían al islam”. Ésta no sería la última aparición audiovisual de un personaje que reunía las características del nuevo islamista europeo que se suma a la lucha de Al Qaeda o del Estado Islámico o de los numerosos grupos islamistas que luchan por derrotar al infiel e implantar el Califato Universal, con el último objetivo de la que ley de Alá, la charia, reine en el mundo entero interpretando de forma literal las enseñanzas de Mahoma y sus primeros seguidores, a los que se conoce como los compañeros.

			 

			Coulibaly encarnaba el prototipo de personaje inadaptado a su país –en este caso Francia–, educado en escuelas con los valores republicanos del Estado de derecho, radicalizado luego en la calle, en prisión o a través de las redes sociales, y que, una vez convencido de un destino marcado por Alá a través de Mahoma, ataca en su propia casa a quien considera su enemigo o viaja a Siria e Iraq y se suma a un ejército extremista islámico que, aplicando el Corán en su sentido más estricto, somete a la mujer hasta extremos medievales ya olvidados y no duda en practicar el exterminio de los que discrepan y no piensan como ellos, quemando vivos a los infieles, decapitándolos o ametrallándolos en masa para hacerlos caer muertos en enormes fosas comunes que recuerdan las matanzas masivas de los nazis.

			 

			Durante aquel secuestro, el “soldado del califato” atendió algunas llamadas de los medios de comunicación franceses durante las horas que mantuvo secuestrados a empleados y clientes del supermercado kosher. Utilizando una cámara y vía internet no dudó en ampliar los motivos y pormenores que le impulsaban a llevar a cabo su crimen. Se grabó a sí mismo y la escena tiene un decorado distinto al del vídeotestamento. Coulibaly aparece sentado sobre lo que parece ser un sofá de color rojizo, viste una cazadora de piel marrón, luce un gorro negro que le cubre la cabeza y lleva guantes negros. Está apoyado sobre una pared blanca, y a su izquierda, de pie, se ve el fusil de asalto ruso. Entonces se da la vuelta y muestra al mundo cómo piensa un extremista, un yihadista. El agresor habla de lo que considera un ataque de los occidentales, de los infieles, contra el Califato, la nación musulmana, a la que él defiende con toda su alma. Se considera una víctima que será vengada por otros yihadistas que no van a permitir más agresiones contra ellos. Convencido, armado y con rehenes dijo: “Lo que hacemos está totalmente legitimado por lo que ustedes hacen. Es una venganza ampliamente justificada desde hace tiempo”. Es el argumento del yihadista hecho a sí mismo en el corazón de Europa. En este libro encontrarán otras explicaciones de los propios yihadistas, luchadores por la fe en Alá, que justifican y exponen sus ideas. No hace falta decir hacia donde conducen y no parece que sea necesario interpretarlas, pues el lector comprobará que los salafistas extremos se explican por sí solos con absoluta claridad. Explicaciones adicionales se hacen innecesarias. 

			 

			En esta guía queremos sacar a la luz pública la especial idiosincrasia de los islamistas fundamentalistas, los salafistas, que se presentan a sí mismos como los ortodoxos de los principios defendidos por Mahoma, el gran profeta, y el Corán, principios entre el que destaca la conversión al islamismo de toda la humanidad, por los medios que sea. Este matiz –el de la ortodoxia– es importante, porque no es compartido por todas las personas que profesan la religión mahometana, la mayoría de las cuales no justifica los atentados y las matanzas que protagonizan los fundamentalistas. Se calcula que en el mundo hay entre 1.700 millones y 1.900 millones de musulmanes, de los cuales, sin embargo, según los últimos datos, unos 425 millones son fundamentalistas que dan cobertura a los yihadistas o muyahidines que recurren a las armas para imponer la ley islámica. Se calcula que los yihadistas con vocación terrorista rondan los 75 millones, según datos que maneja el Pew Research Center, Religion & Public Life de Washington. 

			 

			Los daños causados por este conflicto se dejan sentir con fuerza en las democracias occidentales aunque la cruda realidad pone de manifiesto que las peores consecuencias las sufren los musulmanes que mueren en Siria, Iraq, Afganistán, India, Yemen, Nigeria, Egipto, Túnez o Mali, países que sufren un 11-M diario. En efecto, son los propios musulmanes las principales víctimas del radicalismo yihadista. Alrededor de 11 millones de ellos han sido asesinados violentamente desde 1948. Más del 90% perdieron la vida en lucha fraticida religiosa, según el estudio realizado por profesor Heinsohn, director del Raphael Lemkin Institut für Xenophobie und Genozidforschung de la Universidad de Bremen. Esto quiere decir que la gran mayoría del colectivo musulmán persigue alcanzar el Califato Universal por la vía del convencimiento religioso y del proselitismo.

			 

			Los autores hemos querido explicar de forma sencilla y de fácil comprensión el significado de siglas, palabras y conceptos referentes a la violencia desatada en nombre de Alá y que desde hace años forma parte de la información diaria de prensa, radio, televisión y redes sociales. Que el ciudadano sepa qué es un muyahidín o un yihadista y qué le diferencia de un salafista, qué es la yihad, qué persigue el Estado Islámico, qué es el Califato Universal y qué se debe entender cuando se oye hablar de Al Ándalus. Y hemos pretendido que este trabajo fuera respetuoso con las creencias de los musulmanes y estricto al dar a conocer los postulados de los islamistas más radicales. Nuestro objetivo, en todo caso, es el de explicar con la mayor claridad posible quiénes son exactamente los que siembran el terror indiscriminado, los motivos que aducen para justificar sus acciones y cuál es su meta final. Aunque al conflicto se le pueden atribuir causas de orden económico y social, la razón de fe que está en el origen pesa tanto y es tan determinante que sólo se puede concluir que se trata de un problema de naturaleza religiosa. El fanatismo que caracteriza un fenómeno de dimensiones tan colosales y en constante crecimiento como el que aquí tratamos hace muy difícil poder confiar en un aliento de esperanza que invite a un mínimo optimismo.

			 

			Las referencias al Corán que aparecen en esta obra se deben a varias fuentes. Estas son The Noble Qur’an, traducido del árabe al inglés por los profesores de Fe Islámica y Enseñanazas Islámicas, dr. Muhammad Taqi-ud-Din Al Hilali y dr. Muhammad Muhsin Khan, anterior director de la Universidad Islámica de Medina, Arabia Saudí. También de The Gracious Qur’an: A Modern Phrased Interpretation in English, por el dr. Ahmad Zaki Hammad, de la Universidad Al Azhar de Egipto. Igualmente hemos consultado la versión castellana traducida directamente del árabe de Rafael Castellanos y Ahmed Abboud, de Editorial Arábigo, Buenos Aires; y la traducción al español del Centro Salafi de México. También hemos consultado la traducción del árabe al inglés de Abdullah Yusuf Ali.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			Los orígenes internos del fenómeno

			 

			 

			 

			 

			 

			Yihadistas, yihadismo, salafistas, muyahidín… el enredo de las palabras

			La profusión de términos que pertenecen al mundo yihadista y que con frecuencia se manejan de forma confusa en los medios de comunicación occidentales crea desorientación en la ciudadanía no musulmana. Esta parte del mundo desconoce generalmente una terminología que los islamistas sí utilizan con precisión, ya que define su fe, su comportamiento, y justifica sus acciones. En consecuencia, la prensa, la radio, la televisión y las redes sociales suelen caer en una confusión lingüística al hablar de todo lo concerniente al mundo islámico, ya que no utilizan con rigor los diferentes términos musulmanes, de tal suerte que a buena parte de los ciudadanos de Europa, América, gran parte de Asia y Oceanía les es difícil comprender con exactitud el significado y las diferencias de palabras, símbolos y actitudes. 

			En consecuencia ¿cuál es la auténtica naturaleza de un yihadista? ¿De qué hablamos cuando nos referimos al radicalismo islámico, a los fundamentalistas o a los muyahidines? ¿Qué debemos entender al escuchar la palabra salafista? En este capítulo intentamos clarificar toda esta jerga aunque no resulta tarea fácil, ya que ni los propios yihadistas se ponen de acuerdo a la hora de definirse. Es preciso insistir en que no es lo mismo ser musulmán que ser un terrorista yihadista. No son sinónimos, aunque todos los terroristas yihadistas son musulmanes que hacen sus propias interpretaciones del Corán. Como señalamos en la introducción, se estima que en 2015 había en el mundo más de 1.700 millones de mahometanos, de los que 75 millones serían yihadistas con vocación terrorista, según datos del Pew Research Center.

			Yihadista es el nombre que en Occidente se da al muyahidín, palabra que designa en el contexto islámico a los que combaten por la yihad, por la causa de Alá, para lograr que el islam sea la única religión en la tierra y se consiga el Califato Universal. Los yihadistas (muyahidines) basan sus actos en una interpretación literal del Corán, que a su vez es interpretado diferentemente por los diversos líderes, lo que lleva con frecuencia a combates entre ellos mismos. Los yihadistas se consideran a sí mismos como los auténticos salafistas, es decir los que interpretan el Corán en un sentido literal y combaten por Alá.

			No obstante, a pesar de aspirar a interpretar literalmente el Corán, existen diversos grupos salafistas que difieren en la interpretación literal de los mismos textos. Así por ejemplo, el mulá Omar, líder de los talibanes (una de las corrientes extremistas islámicas), conocido también por sus partidarios como el emir de los creyentes, máxima autoridad musulmana, dice de sus yihadistas: “Son simplemente una agrupación de consagrados jóvenes decididos a establecer las leyes de Alá en la tierra... Los talibanes lucharán hasta que no haya más sangre para verter en Afganistán y el islam se convierta en una forma de vida para nuestro pueblo”.

			El enredo de acepciones al que acabamos de aludir queda perfectamente plasmado con esta otra definición lanzada públicamente por Ehsanullah Ehsan, portavoz del movimiento talibán, cuando explicaba el por qué de su oposición a la presencia americana en Afganistán: “Nuestra animosidad se basa en la religión. Odiamos a los estadounidenses por su ideología secular”.

			Para simplificar la cuestión puede decirse que la definición más genérica de qué significa ser yihadista queda reflejada en este sencillo principio: es todo aquel que decide morir por la causa de Alá.

			Cuando el fenómeno empezó a adquirir ámbito universal, es decir desde el momento en que se traspasó lo que serían las fronteras naturales de los países islámicos, los medios de comunicación, en especial los occidentales, inexpertos en una materia donde las sutilezas y los símbolos tienen un gran valor, se referían a ellos como muyahidines o sea como luchadores musulmanes fundamentalistas. Fue en la primera quincena del siglo XXI, cuando se produjo un cambio lingüístico por el que aquellos muyahidines pasaron a ser conocidos y citados como yihadistas, es decir los que hacen yihad, un concepto que se debe traducir como el esfuerzo orientado a la consecución de una finalidad y ligado al combate militar. En definitiva, tanto para los extremistas como para los medios de comunicación occidentales, yihadista es el combatiente que quiere morir por la causa de Alá. 

			Fue Osama bin Laden, el líder fundador de Al Qaeda, quien resaltó al yihadista mucho más por su épica y sentido mitológico que por su capacidad operativa y de liderazgo. Bin Laden, que fue y sigue siendo fuente de inspiración y modelo para muchos yihadistas, se definió a sí mismo y a sus compañeros con estas palabras: “Yo soy uno de los siervos de Alá. Nosotros cumplimos con nuestro deber de luchar por el bien de la religión de Alá. Es también nuestro deber enviar una llamada a todos los pueblos del mundo para disfrutar de esta gran luz y abrazar el islam y la experiencia de la felicidad en el islam. Nuestra misión principal no es nada más que la promoción de esta religión”. 

			La evolución que siguió la idea de yihad desde aquellas palabras de Bin Laden –tanto para el mundo no musulmán como para un altísimo porcentaje de los musulmanes– ha reforzado la versión bélica del concepto, por lo que en la actualidad, la expresión yihad va consustancialmente ligada a la palabra lucha, sea violenta o no, religiosa o sólo secular. 

			En cualquier caso, la eliminación física de los considerados enemigos de Alá y una interpretación extrema del Corán son una constante que rodea al yihadista actual y por ende define al yihadismo. Un buen ejemplo lo ofrece Sid Ahmed Mourad, líder del Grupo Islámico Armado (GIA), la organización terrorista argelina fundada en 1992, responsable de la matanza de 150.000 niños, mujeres y hombres durante los años noventa del siglo pasado. Mourad sí citó la yihad al decir: “… el país del próximo califato islámico no se edificará excepto por las manos del grupo combatiente que levanta la bandera de Alá y la yihad”. También Abdelkader Hattab, otro líder del GIA, define el yihadismo: “Nuestra yihad consiste en matar y dispersar a todos aquellos que luchan contra Alá y su Profeta. ¡Es potestad de Alá hasta cortar la garganta y asesinar!”.

			El sábado 13 de enero de 1979 es una fecha clave que puede considerarse como el arranque moderno del yihadismo global tal como lo percibimos en la actualidad. Se trata del día en que el ayatolá Jomeini, clérigo musulmán poseedor de una educación coránica esmerada, constituyó en su exilio de París un consejo de la revolución islámica, negándose a abandonar sus actividades políticas tal como le había exigido el gobierno francés. Al contrario, Jomeini intensificó sus anatemas contra el sha de Persia, por aquel entonces jefe de Estado de Irán. Tres días después de su campaña más radical, el sha y su familia abandonaban el país, y el 1 de febrero el avión que llevaba a Jomeini desde París aterrizó en el aeropuerto de Teherán en olor de multitudes. Jomeini sorprendió a los occidentales aunque en absoluto a sus seguidores, que lo consideraban ya el líder indiscutible de la revolución islámica y el “líder y guía supremo” de la nueva República Islámica de Irán. Entonces, el ayatolá Jomeini expuso sin equívocos un mensaje para yihadistas que ha llegado en toda su dimensión hasta nuestros días: “Aquellos que no saben nada del islam pretenden que el islam persuade contra la guerra. Los que lo dicen son estúpidos. El islam dice: ¡Matad a todos los infieles al igual que ellos os matarían a vosotros! Matadlos, clavadles la espada y dispersad sus ejércitos. El islam dice que ¡cualquier cosa buena que existe es gracias a la espada y a la sombra de la espada! ¡Las personas no se hacen obedientes excepto con la espada! ¡La espada es la llave al paraíso, que se puede abrir sólo para los santos guerreros. Hay cientos de salmos coránicos y hadices [los dichos y hechos de Mahoma] instando a los musulmanes a la guerra y enalteciendo el valor para luchar. ¿Significa todo esto que el islam es una religión que impide que los hombres libren una guerra? Escupo a esas almas necias que hacen tal afirmación”.

			Esta exaltación de la violencia basada en preceptos religiosos que la justifican es una constante entre los intérpretes más extremos del Corán y se encuentra una y otra vez en boca de líderes que predican en distintos territorios que consideran, de forma excluyente, su tierra santa. Este es el caso de Ahlam Tamimi, una mujer perteneciente a Hamas y al Movimiento de la Yihad Islámica en Palestina que asesinó a quince personas, entre ellos siete niños y una mujer embarazada, en la pizzería Sbarro de Jerusalén el 9 de agosto de 2001. Para Tamini “el islam es el camino”, de una parte del cual extrae sus ideas, conceptos y percepciones sobre el universo, la vida y el ser humano hasta llegar a decir tras el atentado: “Fue un acto calculado, realizado con convicción y fe en Alá... me dediqué a la yihad por la causa de Alá, y Alá me concedió el éxito. ¿Sabes cuántas bajas hubo? Eso fue posible gracias a Alá”.

			La interpretación bélica del islamismo es una constante que el Estado Islámico (EI) sostiene con absoluta convicción y que no duda en proclamar públicamente. Así sucedió en mayo de 2015 cuando el califa del EI, el líder del movimiento, Abu Bakr al Bagdadi, resumió con esta frase pronunciada en un mensaje de audio su interpretación de islam: “Oh musulmanes, el islam nunca ha sido la religión de la paz, ni por un solo día. El islam es la religión de la guerra. Su Profeta, la paz sea con él, fue enviado con la espada como ayuda para la Creación. Se le ordenó hacer la guerra hasta que sólo Alá sea adorado. Él, la paz sea con él, le dijo a los politeístas de su pueblo: ‘He venido hasta vosotros con la matanza’. Luchó con los árabes y los no árabes de todas las ideologías. Él mismo se lanzó a la lucha y participó en decenas de batallas. Nunca, ni un día, se cansó de la guerra. Así que no hay excusa para que ningún musulmán capaz de hacer la hijrah [la migración] o capaz de portar un arma en donde esté se una al Estado Islámico, porque Alá, bendito y exaltado, le ha ordenado la hijrah y la yihad, y ha hecho de la lucha una obligación para él”.

			En esta misma línea se encuentra Khadaffy Janjalani, líder del grupo islamista Abu Sayyaf responsable de atentados en iglesias y decapitaciones de cristianos en Filipinas. Para justificar sus acciones declaró textualmente: “Podemos ser pequeños en número pero somos suficientes porque están luchando con nosotros los ángeles y la mano de Alá. Soñamos con un mundo enteramente islámico y lo vamos a lograr. Alá está con nosotros.” 

			El lema de la milicia yanyauid, responsable de la limpieza religiosa de Darfur, en la zona occidental de Sudán, la que limita con la República Centroafricana, Chad, Sudán del Sur y Libia, es este: “Combatir y vencer. Muerte en el nombre de Alá”. Un ideólogo tan destacado como lo fue Abu Musab al Zarqaui, líder de Al Qaeda en Iraq hasta su muerte el 7 de junio de 2006, reiteró hablando momentos antes de decapitar a una víctima que “el Profeta, el señor de la misericordia, ha ordenado cortar las cabezas de algunos de los prisioneros de Badr. Él es nuestro ejemplo y un buen modelo a seguir”.

			El yihadismo puede entenderse como el esfuerzo orientado a la consecución de un objetivo y tiene dos vertientes. La primera se refiere al esfuerzo interior que todo musulmán ha de llevar a término continuamente para mejorar como creyente y para construir una buena sociedad musulmana. La segunda es la vertiente bélica, la que se refiere al derecho y obligación de todo musulmán de defender su religión y la comunidad musulmana allí donde sean atacados. Es la guerra santa, la lucha para defender y propagar el islam con la fuerza que sea necesaria.

			En el contexto islámico muyahidín es la persona que hace la yihad, es decir, morir por la causa de Alá. Muyahidín es el participio activo del verbo árabe yahada, que significa hacer la yihad, aunque emplearemos más su neologismo occidental, yihadista. En español se utiliza la forma muyahidín como singular, tomada del plural árabe, y que a su vez tiene el plural español muyahidines. 

			El concepto de yihad aparece muchas veces ligado al combate militar que tiene como protagonista al muyahidín, el combatiente musulmán o combatiente por el islam. La palabra árabe yihad, que como ya hemos señalado se traduce en castellano como esfuerzo, aparece cuarenta y una veces en el Corán.

			La yihad es un importante deber religioso para todos los musulmanes que basan su fe y su práctica religiosa en los denominados cinco pilares del islam. Sin embargo, una minoría de los suníes, grupo mayoritario del islam del que hablaremos un poco más adelante, considera que el esfuerzo de combate militar, la yihad, es el sexto pilar del islam. 

			Como objetivo último y confeso, el yihadismo pretende cubrir el mundo con el verde manto totalitario que luce su bandera y considera legítimo, entre otros métodos, recurrir a la guerra y, visto con ojos occidentales, al terrorismo. Para lograr esta meta –el Califato Universal– el yihadista está dispuesto a morir. El yihadismo recurre a la figura del shahid, del mártir suicida que se autoinmola intentando arrastrar con su muerte al mayor número de infieles. Está convencido de que si las fronteras del islam no avanzan, necesariamente retrocederán, por lo que cree que gracias a su acción y la de otros shahids, el islam vencerá en todo el orbe. Según su doctrina, el shahid entra inmediatamente en el paraíso de Alá, sin tener que soportar “los tormentos de la tumba”, considerando que un musulmán común tiene que esperar al día del juicio final. También tiene el privilegio de llevar setenta de sus parientes y amigos al paraíso. 

			Debe quedar claro que el papel del muyahidín no está reservado exclusivamente a los hombres. La diputada palestina y miembro del Consejo Legislativo Palestino, Maryam Mohamed Yousif Farhat (1948-2013), conocida como Umm Nidal, envío a cuatro de sus seis hijos en misiones suicidas contra civiles israelíes. Una vez cometidos los atentados declaró: “Me siento orgullosa y honrada de ser una terrorista por el bien de Alá... Esta es la ley religiosa islámica. Yo no invento nada. Yo sigo la ley religiosa islámica en esto”. 

			Para el yihadismo, la situación universal es, en definitiva, claramente de guerra, de tal suerte que las matanzas son una consecuencia lógica de su combate en pos de su manera de entender la necesidad de extender el islam. A título de ejemplo bastan los dos siguientes. 

			“Esta es una guerra de religión contra aquellos que no son creyentes en la misión de Mahoma... sobre todo con el propósito de hacer avanzar el islam…”, describió Abu Jindal Hamza, miembro del grupo Lashkar-e-Taiba, uno de los más activos, para explicar por qué colaboró en el asesinato de ciento setenta y tres personas en los diez atentados que hubo en noviembre de 2008 en la ciudad india de Bombay.

			Lejos geográficamente de Bombay, Abu Qaqa, portavoz de Boko Haram (grupo islámico nigeriano que sostiene que la educación occidental es pecado), explicó por qué mató casi un centenar de cristianos, entre ellos niños, en una serie de ataques contra iglesias llevados a cabo en una sola mañana de domingo en Nigeria. “Para que la paz reine en la tierra, todos los cristianos deben convertirse al islam. Alá ha encargado a todos los musulmanes en el capítulo 9 del Corán, versículo 29, atacar a los judíos y cristianos que se negaron a creer en Él y en su mensajero, el profeta Mahoma”. Una interpretación de sus propios hechos que lleva todavía más lejos, Abubakar Shekau, líder en 2015 de este grupo, cuando pidió ayuda para incrementar la yihad contra los cristianos: “Me gusta matar a quien Alá me manda que mate, de la misma manera que disfruto matando pollos y carneros”.

			 

			El salafismo, la base ideológica

			Además del brazo militar, para que esa acción bélica sea posible, el yihadismo cuenta también con una vertiente ideológica y religiosa que ampara y bendice las acciones terroristas. Esta rama del movimiento islamista es conocida como salafismo, y sus fieles devotos, como salafistas. ¿Cuál es su esencia?: El retorno al origen del islam fundado por Mahoma, recogido en el Corán y en la sunna, es decir la forma de vida prescrita como normativa para todos los musulmanes basada en las enseñanzas y prácticas de Mahoma, el profeta y mensajero de Alá. En definitiva, regresar al islam más primitivo u original, aquel que siguieron tanto quienes formaron la primera comunidad musulmana alrededor de Mahoma, como las dos generaciones que le siguieron a las que se les atribuye la gran expansión geográfica y humana del islam por la “pureza de su fe”. El salafismo, por tanto, se opone a cualquier reforma y exige la purificación del islam de aquellos elementos considerados extraños. 

			El salafismo resurge con fuerza cuando las sociedades musulmanas se encuentran frente a una grave crisis social, política, económica e ideológica. Ahmad ibn Hanbal (Bagdad, 780-855) fue el primer pensador musulmán que interpretó literalmente el Corán y condenó las innovaciones teológicas. Taqi ad Din Ahmad ibn Taymiyah (Harran, 1263-Damasco, 1328) recurrió igualmente a la literalidad del Corán, en la época en que el Medio Oriente sufría las invasiones de los mongoles, que consideraban a todas las religiones por un igual. Ibn Taymiya y sus discípulos (Ibn al Qayim e Ibn Kathir) están entre las principales referencias teóricas y filosóficas de los salafistas actuales. 

			Taymiyah nació en pleno imperio mongol durante el apogeo de la herencia ideológica del gran Gengis Kan (1162-1227), el creador del imperio mongol, el segundo más extenso de la historia. Llegó a tener una extensión de unos 33 millones de km², abarcando desde la península de Corea hasta el Danubio y albergando una población de más de cien millones de habitantes. Dentro de sus fronteras incluía algunas de las naciones más avanzadas y pobladas de la época, como China, Iraq, Irán y los países de Asia Central y Asia Menor.

			Gengis Kan tenía un código de leyes llamado Yassa que reunía tradiciones del pueblo, además de sus pensamientos e inquietudes sobre cómo debía ejercerse el gobierno. Bajo su mandato, los individuos y las religiones fueron considerados iguales por la ley mongola. La idea central que emanaba del liderazgo de Gengis Kan era que la verdad no le pertenecía a ninguna religión en exclusiva, por lo que no había ninguna absolutamente verdadera, sino que todas tenían algunos puntos de verdad. De hecho se puso en duda que el Corán fuera la palabra de Alá. En un imperio que se decía musulmán, el proceso de revelación (wahi) con el que el arcángel Gabriel (Yibril en árabe) transmitió el mensaje de Alá a Mahoma se consideró fuera de toda lógica. También se pusieron en duda la existencia de recompensa y castigo después de la muerte, conceptos tan importantes en el islam, y el ascenso de Mahoma a los cielos (la miraj) para reunirse con Alá, suscitándose recelos en torno a la personalidad del Profeta y a su participación en las guerras (las ghazuat). 

			En resumen, el imperio mongol no dio más importancia al islam que a otras religiones, lo que explica que el teólogo Ibn Taymiyah se rebelara en cuerpo y alma contra esta interpretación laxa del Corán. Taymiyah consideraba que el islam era la única religión verdadera y justificó que era lícito matar a los musulmanes que se apartaban de la ortodoxia, ya que los consideraba tan infieles como los seguidores de otras religiones. Esta idea está totalmente en vigor en la actualidad y explica por qué los yihadistas matan a musulmanes. Taymiya es por lo tanto el primer referente del salafismo y del yihadismo. 

			Sin embargo, los movimientos salafistas del siglo XXI tienen su gran refuerzo ideológico en Mohamed ibn Abd al Wahab at Tamimi (1703-1792), para el cual el declive de los países musulmanes frente a Occidente es el resultado del abandono del mensaje original del islam. Wahab, inspirándose en Taymiya, predicó a su vez una lectura literal y puritana del islam y acabó aliándose con Ibn Saud, fundador de la dinastía Saudí. Esa unión explica que el wahabismo sea desde entonces la doctrina oficial de Arabia Saudí y el núcleo central del salafismo y el yihadismo. 

			Las corrientes salafistas, prácticamente innumerables, pretenden avivar el islam retornando a la fe original y rechazan todo lo que identifican como interpretaciones humanas posteriores a la revelación de Mahoma. Los salafistas pretenden imitar a Mahoma en todos los actos de la vida, y su guía fundamental es el Corán, la sunna y los hadices.

			 

			El Corán

			Corán, del árabe Qu‘ran o la recitación, es el texto sagrado que se recita, el libro sagrado del islam que según los musulmanes contiene la palabra de Alá (Dios) revelada a Mahoma por medio del arcángel Yibril, el Gabriel de la Biblia. Mahoma transmitió oralmente las revelaciones a sus compañeros y seguidores, que las memorizaron. A la muerte del Profeta en el año 632, los depositarios de ese conocimiento religioso, que serían conocidos como “los compañeros de Mahoma”, comenzaron a reunir estas revelaciones en un texto único que es el Corán. 

			La recopilación definitiva del Corán, según la versión tradicional musulmana, se produjo durante el califato de Uzman ibn Affan (644-655), que murió asesinado por un grupo de sus correligionarios. Para los musulmanes, el Corán es la palabra “eterna e increada” de Alá y por ello su transmisión debe obligatoriamente realizarse sin el menor cambio y en la lengua originaria, es decir en el árabe clásico que es considerado sagrado. No obstante, el Corán ha sido traducido a todos los idiomas, pero para la liturgia musulmana se utiliza exclusivamente el árabe aunque el feligrés desconozca ese idioma. Esto se debe a que la traducción únicamente tiene valor didáctico, como glosa o instrumento para ayudar a entender el texto original, por lo que una versión del Corán en cualquier otra lengua ni siquiera se considera un Corán auténtico sino una interpretación del mismo.

			El carácter sagrado del Corán le ha conferido una singular relevancia en la medida en que se ha constituido como el texto delimitador de la vida islámica en todos sus órdenes: religioso, moral, personal, social, político, económico, militar, jurídico o artístico. El Corán consiste en 114 azoras o suras (capítulos) compuestas a su vez por un total de 6.236 aleyas o versículos. Las suras no están dispuestas en el orden en el que los estudiosos islámicos suponen que fueron reveladas sino que están ordenadas por el número de aleyas, de mayor a menor.

			La única referencia cronológica en el Corán es que hay unas suras que fueron reveladas antes de la hégira, es decir antes de la migración de Mahoma y sus compañeros de La Meca a Medina en el año 622 de la era cristiana y primero de la era musulmana, y otras después de esa migración.

			Los líderes salafistas basan sus prédicas en las suras posteriores a la Hégira, que son las más contundentes y radicales, a diferencia de las primeras, que son notablemente más conciliadoras.

			Basándose precisamente en esa interpretación más literal del Corán, los salafistas y yihadistas afirman que está permitido mentir para ganarse la confianza de los infieles, los no musulmanes, con el fin de debilitarlos y derrotarlos. En consecuencia, no pueden tomar como amigos a los no musulmanes, a menos que sea para “resguardarse” de ellos, por lo que tendrán que simular y aparentar amistad, y obviamente mentirles para mantener esa fingida e interesada amistad. Ese comportamiento recibe el nombre de taquiyah y los radicales islamistas recurren a ella cuando preparan sus atentados. Así ocurrió durante la planificación del ataque contra Estados Unidos, el 11 de septiembre de 2001, en el que derribaron las Torres Gemelas en Nueva York. 

			La sunna, en árabe la conducta de Mahoma, es el modelo a seguir para todos los musulmanes. Es la tradición con valor religioso y no sólo testimonio histórico. Para una correcta comprensión del Corán, según los suníes –el 85% de los musulmanes– es necesario conocer la sunna y los hadices (los dichos y hechos de Mahoma). En los veintitres años de la misión profética de Mahoma, sus primeros seguidores lo frecuentaron asiduamente y lo vieron actuar en todos los ámbitos como marido y padre, como gobernante de la comunidad islámica, como juez en los litigios, como comandante en las expediciones militares y como maestro espiritual, siendo considerado por todo el islam como “sello de la profecía”, el modelo por excelencia del hombre más completo que haya existido. La sunna es, en definitiva, la segunda fuente de la legislación islámica tras el Corán, y ambos son considerados revelación de Alá. 

			Por su parte un hadiz es un breve relato en el que se recogen dichos, hechos, asentimientos y palabras de Mahoma. Sirve para establecer la tradición o sunna. Cada hadiz se compone de dos partes, una de ellas recoge el contenido de la tradición, y la otra, la cadena de los nombres de quienes lo transmitieron. La importancia de los hadices radica en que Mahoma no es solamente el fundador y el legislador de la comunidad: es el modelo a seguir. Se acepta de manera clara y evidente que todas sus acciones, a partir de la revelación, estaban preservadas por Alá de todo error. Así, el menor de los actos de Mahoma está perfectamente dirigido y tiene un valor moral. 

			 

			Cómo y contra quiénes combaten los yihadistas

			El enemigo declarado y confeso de los yihadistas son los no musulmanes y en particular los judíos y los cristianos, a los que denominan respectivamente sionistas y cruzados, aunque, paradójicamente, la violencia yihadista se extiende también entre los musulmanes hasta el punto de que el mayor número de víctimas se registra entre sus propios correligionarios, seguido de los cristianos, hindúes, ateos y en un lugar más distante, los judíos.

			Su objetivo final es reinstaurar el Califato islámico, un gobierno teocrático mundial en el que rijan las normas iniciales del islam. Los líderes del totalitarismo yihadista argumentan que la decapitación de prisioneros, la lapidación, mentir, la amputación de miembros, la apropiación de mujeres cautivas a través de matrimonios forzados, el pillaje y la violación son vistos como algo correcto ya que el mismo Mahoma lo realizó o lo permitió, por lo que se puede repetir sin escrúpulos. Alegan también que el mismo Mahoma empleó la violencia, la decapitación y el terror contra los que se negaron a seguir su religión. 

			Todos los biógrafos musulmanes del Profeta lo describen como un líder militar notable y un valiente guerrero que mataba a sus enemigos sin compasión. Mahoma dirigió y combatió en ochenta y ocho batallas, guerras, ataques y conquistas, desde la Hégira en el año 622 hasta su muerte en el 632. Los yihadistas argumentan que las palabras matar, guerrear, luchar, combatir, vienen mencionadas en el Corán y la sunna. Legitiman la decapitación de los infieles con la lectura literal del Corán y la práctica de Mahoma de cortar la cabeza a los varones judíos que se opusieron a aceptarlo como Profeta y a los árabes que se negaron a convertirse al islam. Los muyahidines del Estado Islámico y de los grupos yihadistas chechenos han colgado en internet numerosos vídeos de decapitaciones, lo que ha fascinado a numerosos simpatizantes de la yihad, generando una morbosa atracción. Este fenómeno ha llevado a las autoridades occidentales a prohibir la visión de estas imágenes.

			Entre las pautas de su comportamiento figura también la lapidación y el matrimonio con niñas menores de edad. Bajo la ley islámica, la muerte por lapidación es el castigo prescrito a un hombre o mujer que haya cometido adulterio. Por lo que respecta al matrimonio, los yihadistas permiten casarse con niñas de corta edad para emular a su Profeta que a los 54 años se desposó con Aisha, de 6. Para los combatientes yihadistas una interpretación literal del Corán les asegura que al morir por Alá disfrutarán de setenta y dos huríes en el paraíso, vírgenes de ojos negros.
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